
 
                  EL PRINCIPIO 

 

Desde el principio existió el ser, 

sin rostro, sin cuerpo, sin entender. 

Perdido en los abismos de las cavernas, 

flotando en las tinieblas de las cisternas. 

En un profundo pozo se despeñó el momento, 

y, al estallar el cosmos, empezó el tiempo. 

Llegó la noción de la existencia con el silencio; 

Dios despertó al ser y lo abandonó en el espacio. 

En ese instante, se unió el ser al estar, 

y la raza humana comenzó su peregrinar. 

 

-S. Ortiz-Carboneres 


